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iConclusionl.

VII.

Magdalena, después que se ausentaron quedó pensando: 
—¡Pobre Qiüal Quiera Dios que no sea cosa de cuidado. 

Mientras ha estado aquí la niña, parece que un rayo del sol 
ha iluminado la casa, Mi corazón ha latido con mas alegrla-
Ha dejado aquí un perfume......estas son sus llores.

Carlos interrumpió los pensamientos de la nodriza, pre­
guntando:

—¿Se fueron?
—SI, señor.
—Pues lluere toJaTla. ¿Por qué no los detuTÍstes alguno? 

instantes mas?
—Tenia miedo de que ?d. se incomodara......¿He hecho

mal?
—Mo; has hecho bien.
—Fijó la Tisla en el velador y dijo;
—¿Quién me hadesordenado estos papeles?
—l a  anciana pemianccióun instante dudosa antes dede- 

lalar á Carlota, temerosa de que la aborreciese; al fin se de­
cidió y  dijo;

—Yo, señor.
—Lo adiviné; tu manía de arreglar, desarregla......
— ¡\hl ¿eres tu también la que has escrito estas palabras? 
Magdalena se turbó y dijo tartamudeando:

—Esas palabras......
—¡Respondel
—Creo que también las he escrito yo.
— Pero yo no soy tu lio.
—Eso es verdad.

—¿Y quién ha puesto esas flores que estén sobrej la chi­
menea?

—¿Esas flores?......pregunté Magdalena cada vez mas tur­
bada.

—Si, esas flores; me parece que hablo en español claro. 
Magdalena se turl)ó enteramente y respondió:

—Yo, y todo lo hago yo.
—¿Xo sabes (lue uo me gustan las flore.s. vieja loca? 
—Pero estas son muy buuitas.
— Bonitas ó feas, cógelas y échalas por la vcnlana,
—Pero......
—Pero......¿qué?
—¡Pobres flores! esclamó llorando Magdalena y sacándo­

las de los jarrones. Os echan de aquí como un recuerdo 
odioso; vuestro crimen está en las manos que las han co­
gido.

—¡Magdalenal esclamó Carlos encolerizado.
—Si le  obedezco á vd., señor.

En este momento culré Pedro apresurado y jadeante de 
cansancio.

—¿Qué se ofrece? preguntó Carlos con soberbia.
—Señor doclor, dijo Pedro atribulado, a! entrar eu casa, 

la niña ha recaído con la fiebre.
—¿Y qué tenemos con eso?
—Corre peligro su vida.
— ¿y á roí que me importa?
—¡Señor! gritó Magdalena, ¡no le coibozco á vd!
—Que Uanicn al módico de la casa, añadió Garlos.
—Vive un San Sebastian......está muy lejos, y su tardan­

za, la hora......mientras puede morir la niña.
-P e ro , ¿qué puedo yo hacer*?

—¿Xo es vd. médico? preguntó Pedro.
—Pero no soy médico de esa casa.
-Señor, tienen mas confianza *'n vd. que en ningún 

otro-
—¿Se trata de confianza? Es iniilil, y no insistas, Pedro. 

Siento lo que pasa, pero he jurado no eulrar en esa mora­
da......y uo entraré.

—¡Señor! esclamó Magdalena llorando; esa niña es ino­
cente. Eiihoraliuena que sus padres sean castigados,.... que
mueran si son culpables......pero la niña....... ¿qné ha hecho
á vd- esa pobre niña?

—Xada, Magdalena, nada, pero he jurado no ir á esa casa_ 
y no iré.

—¡Irá vd.1 gritó Pedro.
—¿Quién me obligará? preguntó colérico el doctor.
—¡Su deber! Vd. es módico.
—Xo soy médico de esa casa.
—Eso no me importa, dijo Magdalena, cuando se trata de

salvar una existencia......Lo que vd. hace todos los dias por
el mas pobre y el mas desconocido, ¿no lo hará vd. por la 
hija de un hermano?

—¿La dejará vd. morir? preguntó Podro.
—¡Callen la  boca!......¡Silencio! gritó el doclor.
—Imposible, esclamó Magdalena.
—¡Que le  calles, tú también! grito el médico; ¿no ves que 

estoy temlilamlo?
—Eso seria un crimeu. esclamó Pedro.

Cárlos se avanzó á l’edro, y  cogiéndole por iin brazo, y 
mirándole enfurecido gritó con voz aliogada:

—¿ In  crimen?...... ¡Repitelol
—¡He dicho un crimen!......¡Lo sostengol
Hubo un momento de silencio, durante el cual la fiso­

nomía del doclor reflejaba el combate de que estaba domi­
nado. Al fin consigue dominar su cólera, y  soltando ó Pe­
dro, respondió con serenidad.

—¡l'n crimen!......tienes razón; yo no soy im hombre........
soy nii médico......Pedro, ya te sigo.

El doctor 7  Pedro salieron de la sala apresuradameute. 
Magdalena se postró de rodillas, cruzó las manos, y fijándo­
se en un cuadro del testero de la sala, don<le estaba pinla- 
da laimágeti del Salvador, esclamó:

—Dios min......¿es este el milagro que yo os pedia?
Se levantó, volvió á coger las flores que puso sobre un 

sillón, cuando Pedro entró y añadid;
—Pobres flores, cuando TBielva le hablarán de ella.
Magdalena salió del salou, enjugándose las lágrimas con 

el delantal.

vm .

Estamos en casa de Femando, y en lina sala espaciosa, 
amueblada con gusto y un tanto de riqueza.

Fernando está sentado junto á iiiia racsita velador en 
ademan contemplativo, en ci ya actitud le sorprende Ceci­
lia que Icvaiitaado el tapiz que cubre una de las puertas de 
ÍB sata, se acerca á su marido sollozando y diciendo:

—La ficlire aumenta y tu hermano no viene.
—Vendrá, repuso Fernando con acento de seguridad.
—No vendrá, dice Cecilia; ha encontrado una ocasión pro­

picia para vengarse.... ¡Oh! ¡dejar morir siu socorros á una 
pobre niñal......

—Vendrá, repitió Femando: l\i no le conoces; es demasia­
do justo para hacer que recaiga en un inocente ta deuda 
del culpable.
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—Dios to oiga.
V al lerminar esta frase, lc\antó el tapiz y se aiisonlíl 

con espíritu inquieto. Mientras tanto Femando calculaba de 
este modo;

—Se necesita media hora para llegar á su casa, y otro
tanto para venir...... Hace dos horas que Pedro ha salido de
aipii......SI....... ino, no! Cecilia se equivoca, le calunmia........
es imposible.

Cecilia volviii a aparecer mas agitada.
—¡Fernando, Fernando mió! ¡El mal hace espantosos pro­

gresos! ¡Nuestra hija se mucre!
-Tranquilízate, Cecilia, dijo Fernando poniéndose de pié.
—¿Me pides traDcpiilidad cuando veo sufrir á mi liija? 

¿Guando la veo que me tiende sus brazos diciéndome? 
"Mamá, cúrame, cúrame pronto......Tú no me quieres cuan­
do no me curas.» Y yo no puedo hacer nada.

—Paciencia, respondió Femando dando un suspiro; ¡Cár- 
los vendrá!

—Qué loco eres, creyendo en el olvido de las injurias......
.No vendrá, no vendrá.
Y diciendo esto, empezó 4 llorar con desconsuelo.
Pero en este momento, entró Pedro precipitado y es-

clamó.
—¡El doctor me signe!..... Sube por la escalera.
Fernando abrazó á su esposa diciendo:

—¿Me equivocaba yo? ¿Ves como le conozco ma.s qiic tú?
Carlos entró en esto momento: Fernando se adelantó 

hácia él esclamando;
—¡Hermano niiol
Carlos se quitó el sombrero tranquilamente, y respondió 

con serenidad:
-Caballero, soy el médico á quien se ha llamado: el me­

dico, y  nada mas......¿Dónde está el enfermo?
-.áilui, respondió Cecilia seiialando á la puerta que cubría 

el tapiz. Sígneme.
Garlos, Fernando y Cecilia enlrarnu por la misma puer­

ta. Pedro quedó solo en la sala. Dirigióse también á la puer­
ta, pero andando de puntillas, levantó cautelosamente uno 
délos pliegues del tapiz, y mientras que observaba decía.

—Pudiera haber sido el doctor un poco mas tierno; pero 
lia venido, que es lo esencial. .Yhora, o la ciencia es una pa­
labra vana, ó la salva,, y  la amará; ¿cómo no? ¿Se puede 
hablar á ese angelito sin amarle al instaule?

Pedro vió venir geute. soltó el taiiiz, y se puso en medio 
de la sala. Garlos. Fernando y Cecilia, volvieron á aparecer: 
Femando preguntó á su hermano:

—¿Cómo la encuenlras?
—Por lo que he podido notar en su sueño, está gruvemen- 

(e enferma; mas espero en que se salvará.
—¿Esperas que se salvará? interrumpii'i Cecilia ¿no lo ase­

guras?
—El hombre no tiene derecho á hablar de otra manera.
—Es muy jiislo, dijo Fomamln; pero te doy gracias por 

liaber venido, hermano.
—Ya he dicho, caliailero, que no soy mas ipie el medico;

y al médico no se le dan las graeia.s......se le paga........y se
ie paga.

Fernando volvió la cara para ocullar su roslrn, por que 
las iágrimas brotaban de sus ojos. Carlos añadió:

—El aposento en donde e.̂ tá la niña es pequeño y poco 
ítireado; aquí estará mejor, que latra.slatVcu aquí.

-  Pero su cama..... iuterrnmpió Cecilia.
—Se la puede poner sobre esc sofá con algunas almo­

hadas.

Cecilia y Pedro, se disponían á cumplimentar las órde 
nes del doctor, pero éste dijo:

—Ya saben vds. que duerme: cuiden rauclio de no des­
pertarla.

Carlos y Fernando quedaron solos. Este no pudo resis­
tir á un movimiento de espansion y esclamó:

—¡Hermanol......
—¿Qué hay?
—Puesto que Dios nos ha reunido hoy, y permite que yo 

espere de II el mas grande servicio que un hombre puede 
liacer á un padre, permite que yo procure ima juslilicacion 
difícil, pero uo imposible.

—Vd. cree eu Dios, es justo, vd. es dichoso.
—¿Dichoso, cuando mi hija se mucre?
—No se tome vd. e) trabajo de justificarse; no tengo nada 

que responder, porque tampoco tengo uada queesperar.
El diálogo fué interrumpido por la Uegada de Cecilia y 

de Pedro, que entraron en este instante conduciendo á 
Carlota que venia enteramente dormida. La colocaron en 
el sofá con el auitlio de algunos almohadones, la cubrieron 
con una colcha, y Carlos se acercó. Después de haberla 
pulsado y observado su semblante d ijo :

—Está mucho mejor. El sueño la ha calmado. Déjenla us­
tedes aquí mientras se hace una cama en esta sala. Es muy 
tarde , y vd., señora Cecilia, debe estar fatigada. Retírense 
á descansar.

—¿Podre hacerlo? esclamó Cecilia.
—Es menester hac.rlo, contestó el doctor. Estas emocio­

nes quebrantan la salud mas fuerte. Váyanse vds. que yo 
cuidaré á la niña.

—¿Me prometéis, si...
—Prometo, interrumpió Garlos adivinando lo que Cecilia 

quería preguntar.
Cecilia añadió:

—Es una palabra que uua madre no puede pronunciar... 
en fin, si la niña empeora me llamarás.

—Lo prometo.
—Adiós, dijo Cecilia.
—Duerme en paz. hija m ía, dijo Fernando mirando.á 

Carlota.
Cecilia volvió á donde estaba su hija, la  dio un beso y se 

ausentó llorando.

IX.

Carlos estaba solo con Carlota, Carlos se sentó al lado de 
la enferma y contemplándola decía:

-L a  crisis ha pasado... ¡qué bonita esl Eu eHa veo el re­
trato de su madre... ¡Cecilia!...... No pensemos en estas
cosas.

Empezó á mirar eu su derredor y añadió:
—Nada ba cambiado en esta morada: los mismos mue­

bles, contemporáueos de mi jiivenlu.l. Los mismos tapices, 
lionlados por la mauo de mi madre durante las largas ho­
ras de invieruo. ¡Mi madre! AUl está su retrato, delante del 
cual me arrodillé tantas veces para rezar, en tiempos en 
que yo rezaba... ¡Qué dirias tú , mujer sania, si bajases 
aquí! que uada habla cambiado en esta casa... uada... mas 
que ol corazón de los que la habitaban... Mas vate que per- 
mauczcas donile estás para no ver á tus hijos enemigos el 
uiio dcl otro... l’ero ¿qué medallones son estos que están 
debajo de su retrato ?... El de Fernando y el mió. S I, heme 

. aquí como yo era antes que e l pesar hubiese macerado mi 
semblaute. Pero ¿por qué se encuentra aqui mi retrato?
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— No; responilid el médico con sequedad; luego se re­
puso y anadié:

- S i . . .
—Pues entonces diga rd. conmigo; El Pan nuestro de 

cada día; dánosle hoy.
£1 médico repitió lo mismo. La niña prosiguió:

— Y perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros......
El médico repitió lo mismo; Carlota añadió:

—Perdonamos á nuestros deu<iores.
Garlos se detuvo y mirando á la niña esclamó :

I No, no!
— ¿Por qué? preguntó Carlota.
—Porque se me ha olvidado.
—lAy!... que malo es mi tiol... se ie ha olvidado la doc­

trina!
Cariota dejó caer ia cabcsa en ia almohada y se quedó 

dormida, después de haber acabado de rezar el Padre 
nuestro. Garlos fijó su vista en el suelo y dijo ;

— Que Dios le perdone; yo no le perdono... iSe llama Car­
lota!... ¡Mi nombre!... ¡Han pensado en mi!... Han puesto 
mi pensamiento en el corazón de este ángel... Yo no soy 
un estraño para e llo s!

En este momento entró Cecilia, y dirigiéndose de pun­
tillas hacia su cuñado, le dijo con voz temblorosa:

—Perdona si llego sin ser llamada; pero no puedo vivir 
lejos de mi bija.

—Se ha salvado.
— ¡Ah! esclamó Cecilia alegremente. ¿Quieres que la veaí
—Mírala, pues.
Cecilia la contempló con las lágrimas en los ojos ; y 

mientras tanto d ecía :
—¡Hija de mi alma! Bendita sea la mano que te vuelve á 

mi ternura.
Carlos hizo uii movimiento. como el que desea retirarse, 

pero Cecilia se interpuso y prosiguió:
—No huyas. Si no me escuchas hoy, ¿cuándo lograré que 

me escuches? ¿Cuándo podré manifestarte lo que tengo 
dentro de mi corazón?

—Yo no pregunto nada.
—Pero yo pido que me oigas.
—¿Para qué?
— Si tu supieras el amargo dolor que ha emponzoñado 

nuestra vida... los remordimientos por hal erte hecho des­
graciado..: Pero Femando me amaba...

—¿Y tú le amabas?
—Y le amo todavía... ¿Es mi culpa?
—iNo! Pero ¿por Iiué_haber dudado de mi ? ¿Por qué ha­

ber hecho un misterio de este amor?
—Porque sabíamos el funesto golpe que ibas á recibir 

con nuestra confesión. Hemos sido débiles, cobardes, pero 
bien castigados hemos sido por ello. Cuando te veiamos 
pasar, con tu aspecto triste y tus cabellos encanecidos an­
tes de tiempo, nos poníamos á llorar, y comprendíamos 
que debías odiarnos.

—¿Ustedes lo comprendían?
—No aspirábamos mas que á la dicha de obten r  tu per­

dón. Nosotros hemos enseñado á Carlota á que te ame.
—Lo sé.
—Hoy que has entrado en esta casa, ¿no es tiempo de 

olvidar ese odio funesto? Nos has devuelto á una hija, de­
vuélvenos al hermano.

— iSunca!
—Carlos, en presencia de esta niña que duerme, yo pido 

tu amistad.

-iK o l
Cecilia miró á su cuñado con dignidad y le dljo.

—Adiós: él y tu conciencia digan si has hecho bien.
—íAiliosl dijo Carlos cogiendo el sombrero y saliendo de 

la salú.

X.

Cecilia . al verse sola, se encaminó ai paraje donde su 
hija dormía y dijo contemplándola ;

—Pobre niña, si tii dulce sonrisa no ha podido abrir el 
camino de ese corazón, yo be sido una insensata tentan­
do un imposible.

Al pronunciar Cecilia estas últimas palabras, apareció 
Femando:

—¿Cómo está Carlota? preguntó.
—Su sueño es tranquilo.
—¿Y mi hermano?
—iSe fué!... le  he hablado... todo ha sido en vano.
—[Sea todo por Dios! esclamó Fernando inclinando so­

bre el pecho la cabeza.
—La niña despierta, interrumpió Cecilia.

Con efecto, la niña se sentó y llamó á sus padres.
—Aquí nos tienes, dijo Cecilia.
—¿Y mi tio?
—Se fué, respondió Fernando.
—Imposible , él roe prometió no dejarme.
-M ientras estuvieses m ala, dijo Fernando, pero ahora 

que estás buena...
Carlota quedó un instante suspensa y  luego añadió:

—Se fué... si la fiebre volviese él t i b i e n  volvería, ¿no 
es verdad?

—¿Quién lo duda? respondió Cecilia. ¿Pero no estamos 
nosotros á tu lado?... Toma la medicina que tu lio ha dejado 
preparada para ti.

—¡No! esclamó Carlota,
—¿Por (pié? preguntó Cecilia.
—Porque mi tio ha prometido quedarse; y yo nu tomaré 

el medicamento si mi tio no me lo dá.
—Pero si no está aquí, repuso Cecilia.
—Carlota, interrumpió Fernando , no nos des otro pesar.
—No, y mil veces no, dijo Carlota rcsneltamente; no to­

mare la medicina. La cabeza me duele... ¡ay! la cabeza me 
duele!

El matrimonio se alarmó. Supusieron que la niña habia 
empeorado, y llamaron á Pedro, el que apareció seguida­
mente. Fernando le d ijo ;

—Corre tras de mi hermano y dilc que vuelva.
Pedro partió apresurado. Pocos momentos después en­

traba Carlos.
—¿Qué hay?
—Una recaída, dijo Fernando. La niña no quiere lomar ei 

medicamento, si no le recibe de tu mano.
Cárlos se aproximó á la  niña: la pulso y puso la mano 

sobre su frente y d ijo :
—¡Qué crisis tan estrafta!
—Será preciso que permanezcas á su cabecera, dijo Fer­

nando.
—Quedaré.
Cecilia besó á su hija. Cárlos dijo á sus hermanos:

-Quedare 4 condición de que nadie entre aqui mientras 
yo esté.

—¿Ni tampoco su madre?... preguntó Femando.
—Ni su madre.

Ayuntamiento de Madrid



27n MUSEO DE LAS FAMILTAS.

Cecilia se ausentó diciendo al inflexible doctor;
—Es [3 Tida de mi hija la que compro ; puedes poner ei 

precio que quieras.
El matrimonio se ausentó del aposento. El tío y la so­

brina quedaron solos otra Tes.

xr.

—Eres muy mala, Carlota, dijo el médico sentándose al 
lado de la niña. Has hcclio llorar á tu madre.

—Mas malo es rd. Me prometió quedarse y  so ausentó.
—¿Y por eso no has querido tomar el medicamento?
—Por eso.
—Ea... pues aquí le tienes. Vamos á tomarlo.
Carlos se lo presentó y la niña bebió lo que la daban.

—iOué signiCca esto? pensó Carlos, ¿ras á ser ahora mas 
juiciosa?

-P e ro ... ¿Ta Td. i  quererme mucho?... ¿Va Td. á quedar­
se aquí ?

-M ientras estes mala.
—Entonces yo quiero estar siempre mala.
—Dametübraao.
—Es inútil.
—Dame tu brazo, repito.

la  niña sacó el brazo ; el médico la pulsó y dijo :
-P e ro  si no tienes fiebre.
—S í. la tengo.
-  Vaya, tú quieres saber mas ((ue yo. ¿Te estás mofando 

de mi?
—Teniendo rd. tanto talento... ¿cómo no ha adivinado?...
—¿No estabas mala?
—SI, cuando Tino jfd, la primera tc*.
—¿Y cuándo he vuelto?
—Entouces estaba buena.
—¿Y por que has hecho esta comedia?
—Porque...
—¿Por que?
—Mientras tuve la fiebre, soñé una cosa. Soñé que vd. ha­

bía regañado con pap.i... que mi enfermedad le había 
traído á vd. aqiii.. y yo quise detenerle para que vd. diera 
su mano ám i papá... ypara esto llamé á la fiebre; pero la 
fiebre no ha querido venir... no es culpa mia... ¿He hecho 
mal? Perdóneme vd.

—¿Pues no he di* perdonarii'. bija mia? Tu talento me de­
muestra mi amor y mi deber... No solo te perdouo, sino que 
te beso y te bendigo.

En tanto que Carlos con los ojos arrasados en lágrimas 
besaba 4 susobrina, Cecilia y Fernando levantaban el tapiz 
y observaban aquella tierna escena. Carlota decía por lo 
bajoá sutio:

—Vuelva vd. la cabeza con precaución, y verá vd. á mama 
levantando el tapiz, y que me mira sin atreverse á eutrar. 
porque vd. selo  ba prohibido.

Carlos se volvió de pronto y esclamó:
—iEnlra, hermana mial Entrad... la niña se bn salvado!
Carlota salt¿indn del sofá dijo:

—Mamá, para que mi sueño sea una verdad denme vds, 
las manos.

Los hermanos se abrazaron con efusión. Carlos levantó 
ai cielo los ojos y esclamó llorando:

-  ¡Oíos mió! P irdónancs nuestras deiulas a si ruinn ims- 
oíros perdon am os á  nuestros Heiidores'.

Luego, señalando á Carlota añadió:
—Tu hijarae haenseñado este rezo que yo hal)ia. olvi­

dado.

Cariota dijo á su madre cuando la besaba:
—Mamá, yo be soñado que muchos ángeles estaban en el 

Paraíso arrojando flores y perfumes en celebridad de esta 
rccucciliacion.

—¡Dios le bendiga! esclamó Cecilia.
Fernando elevando al cielo sus manos esclamó;

—Gloria a! Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

iLDKl'UNSO BeBMGIO.

ANTIGÜEDADES DE CALDAS DE HONBDT (1)-

(CATALUÑA.)

III.

¿(Juién no conoce en Cataluña el modesto pero porten 
toso y  cclobradlsiino santuario de Nuestra Señora del Re­
medio. que se halla cercano á la villa de Caldas de Monbuy? 
Sn celebridad atrae á los piés de la Santa imágea que allí 
se venera, centenares de romeros y  de dolientes, pero 
antes de reseñar las costumbres pastoriles de la comarca, 
antes de trazar un cuadro tan pintoresco como animado 
de la fiesta con que en cierta época del año se celebra la 
festividad de la Virgen, reuniremos á continuación no po­
cos datos cronológicos acerca del origen y vicisitudes del 
célebre.

SANTUARIO IlK .NUESTRA SK.ÑORA DEL REMEDIO.

En 3 de julio de 1548, por ante Narciso Gerónimo Camp- 
depadrós. presbítero y notario de Caldas, de que da fé José 
Puigy Bosom, también notario de la misma, Juan de Pla­
nas Cassanya, herrero de aqucLa villa, hizo donación per­
petua, llamada entre vivos, á Dios Nuestro Señor y á su 
Sanlisinia Madre, y al hermano Nicolás Mercader, donado 
de dicha villa, de! terreno propio para edificar una capilla 
bajo la invocación de aquella y la casa necesaria, reser­
vándose ia adminialracion de la misma para si y sus suce­
sores , junto con los jurados de la  viüa que entonces eran 
7  los que en adelante serian , empero después de 1a muer­
to de dicho hcniiano Nicolás. nci expresando el donador 
como le pertenecía aquel terreno.

En los idus de abril de 1551. el ponllflce Paulo III dió 
bula de adjudicación de dicha capilla áí vicario perpetuo. 
firmada por el cardenal de Médicis.

Eu 27 de junio de 1551 , en virtud de providencia de la 
córte pontificia e! reverendo vicario perpetuo de Caldas, 
Pedro Fonolieda. tomó posesión de la capilla.

En 10 de marzo de 1552 Juan de Piañas Cassanya, her­
rero i!e Caldas, dió á censo al hermano Nicolás Mercader 
donado de dicha capilla, que está situada cerca d éla  
rúenle de Ayguafreda, una porción de tierra cerca de la 
misnia, de tenida de Mediodía á Norte de 4 canas de ancho 
y de largo, de Levante á Puniente., canas; la cual estaba 
bajo dominio de los herederos de Bereiigner Forluny. por 
cierto censo , y dice lindaba por Levante, Mediodía y Norte 
con el donador y por Pouii-iUe con el camino que da de 
Caldas á Vich y á otras parles. y se reserva un censo de 6

(1) Véanse los irticuio» 1 y II. iüaertoa eu loa tomos XVIII. 
página 259, y XIX, pág. 186 de esta publicaeion.
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dineros en nuda percepción. HccIbo c u Caldas por ante An­
tonio Orteg:a, notario de la misma.

En 1553, doña Ana Scmmauat de ünis dió al mismo .Ni­
colás Mercader otro pedazo de tierra, parte de la cual sirve 
lioy para casa del ermitaño.

El) 16 de enero de 1553 . en el manual primero de Jaime 
Lladrt, notarlo de Caldas de Monbuy, el honrado Juan Bou, 
mercader de la ciudad de Barcelona, promeliñ á fray Ni­
colás Mercader, donado de la capilla de Nuestra Señora del 
Reircdio. que le daría el dinero necesario para constrnir 
lina casa en el terreno que tenia dicho hermano al lado de 
la capilla, bajo la dirección de dicho hermaiio, reserván­
dose Bou el señorío de dicha casa, cuya promesa y condi- 
eiones aceptñ fray N'icoiás con otros iiaelos relativos á la 
entrega del dinero.

Parece que en memoria de esto, se tenia la cosliimbre 
de que el día de la fiesta de .Nuestra Señora del Remedio no 
se empezaban los oficios hasta que llegaba el colono del 
manso Carerach en representación de los sucesores Ce Bou.

En 3 lio abril de 1554 el vicario perpétxio Pedro Foiialle 
da. obtuvo letras de la Real Audiencia, manteniéndole en la 
posesión de aquella capilla contra fray Nicolás Mercader, 
lego del Orden de San Pablo.

Esiste un retrato de fray Pedro Parareda ermitaño, que 
en 15C8 ya tenia sesenta años.

En l í  de octubre de 1577, ante Enrique Camporat y flra.s, 
notario de Caldas , Juan Bou. mercader, liabitanle en dicha 
villa , (irmó apoca al hermano Pedro l'arareda, errailaiio 
del Ucmedio. cerca del poní del Ayguaitx, de todos los al- 
(piileres vencidos basta dicho dia por la casa qne Bou tenia 
al lado de dicha capilla. y de la inversión de las cantida­
des dadas por las obra.s hechas en dicha casa por ñritcn de 
Bou. 7  Parareda iirescnte la aceptó.

En el mismo dia y  en poder del mismo escribano Juan 
Bou alquiló al mismo hermano Pedro Parareda, por el tiem­
po de cinco años, contaderos desde aquel dia, y por el pre­
cio de Í5  sueldos auuales, loda la casa que dicho Bou te­
nia al lado de la capilla dcl Remedio, cuyo arriendo 
aceptó Parareda. ohligi.ndose á cerrar siempre que Bou lo 
requiriese , la puerta que se hahia abierto desde la i'asa al 
coro , haciéndolo de cal y canto hasta ... el déla pared, 
en poder de Galiricl Aniill y Jaime Pages, notario de Caldas.

En 4 de marzo de 1591. Antonio Sabater y Cassaiiya hizo 
donación entre vivos á Dios Nuestro Señor, á la Virgen 
Maria y  á fray Pedro Parareda, ermitaño del Remedio y á 
sus sucesores en dicha capilla. iiorpetuamentc de dos pie­
zas de tierra , la uná parte bosque y parte yerma de media 
cuartera de Barcelona de semilla, que lindaba á Levante 
con el torrente de Ayguafreda. á Mediodía con la casa de 
la capilla. á Poniente parle con el caniiiio de Vieh y parle 
con dicha casa . y á Norte con el tórrenle y camino referi­
dos ; y la otra, de una ciiarlera , que linda á Levante y Me- 
diotila con el lorreutc, á Ponieute con dicho mediante un 
gran m árgen. sobre el cual hay cipreses plantados, y á 
Norte cou dicha capilla : cuales piezas tenia en alodio fran­
co y con pacto de que sirvieseu para huerto y otros usos de 
la misma capilla, sin poderlas cnajnnar. vender, permutar 
ni segregar de e lla , y l’avareda lo aceptó con dichos 
pactos.

En ?I de noviembre de 1593, u)ia bula del papa Clemen­
te \ 111 concedió indulgencia plenaria á lodos ios que vísila- 
reiila capilla deSuestra Señora del Remedio, estramuros de 
Caldas de Moniniy, el segimdo domingo de octubre, confe­
sados y comulgados y rogando por la concordia de los pnu-

cipes cristianos, etc. (Curia ecctira, Reg. Conmuni de 1504 
á 1507. fol, IÜ8. O").

En 15 de abril do 1638, por ante Jaime Bnigin‘ra, notario 
de la misma,, el presbítero Antonio Juan Orriols comisionado 
por la comuniihid, tomó posesión do dicha capilla y casa 
unida, por acuerdo del obispo de Barcelona, don Juan Sen­
tís, y con el consentimiento de los jurados de la villa y de 
Paula Sabater, viuda de Anlien Casanyas, administradores 
de dicha capilla y del Rdo. Ginés Berart, presbítero que su­
ponía ser beneficiado de dicha capilla; la cual estaba in­
corporada, an xa y unida á la Comunidad, según constaba 
por autos de Simón Rafeqiies. notario de la eiiria del obispo, 
cuya posesión tomaba por muerte del dicho Ginés Berart,

Parece que después de muerto e ste . el canónigo de 
Barcelona don Franciscode A.sis Valeri, pretendía ser obten, 
tor de aquel beneficio: y parece también que iba acorde 
con los administradores de la capilla, pues que uua carta 
del procurador Miguel Badia del 3 de mayo de 1638, dice 
que la comuuidad, su principal, seguía causa coiilrá los 
administradores de la capilla y contra el canónigo Valeri, y 
que tenia por abogado al doctor Osona.

En 18 do agosto de 1645, el canónigo don Raimundo CoU 
dió recibo al doctor Jaime (¡amaló, presbítero y representan, 
te de la comunidad de 20 libras á buena cuenta, de los gastos 
ocasionados para obtener en Roma la unión dol Priorato.

K principios de 1640 parece que los administradores de 
la capilla, iie acuerdo ron e l  eanónigo Valeri, que so supo­
nía ser prior de ella . habían hecho trato con los Agustinos 
Descalzos para que ocupasen aquella; y aun parece que 
llegaron á entrar en ella.

En 23 de mayo del mismo año el vicario perpetuo Fran­
cisco Cerdá obtuvo letras del obispo contra los administra­
dores para que no le perturbasen en su posesión mientras 
iba la cansa por apelación á Roma. Hay uu dictámen de los 
abogados de la Comunidad, doctor Narciso Mir y doctor 
Juan Pablo Xanunar. que lia de ser de este tiempo, los cua­
les opinan que deben oponerse obstáculos á que tomen po­
sesión, pero sin hacer uso de fuerza material.

En setiembre del mismo año tomaron efectivamente 
aquella posesión los frailes Agustinos Descalzos.

F.l 22 de dicho mes escribían los abogados doctor Juan 
Bautista Yiia y Mir, que la comunidad levantase auto de 
protesta á aquella posesión.

En 6 de mayo de 1650 en poder de Jaime Brugucra, no­
tario de Caldas. Pablo Matías Rins y Marimon (sucesor de 
Juan Bou por su abuela Elisabet B ou, después Rins y des­
pués Beulú, á la cual cupo la casa del Remedio en la divi­
sión de bienes que tuvo lugar entre ella y Bartolomé Balo 
lia), hizo requerir al vicario perpéluo y comunidad reuni­
dos para que in  continenti ceri-asen ó  hiciesen  cerra r !a 
puerta i/ue desde la  casa de d icho Hius pasaba á  d ich a  ca ­
p illa  . porque cesaba  su vohin lad de q\te continuase abierta  
y que lo verificasen sin demora ni tardanza, protestando 
de gastos, etc., á lo cual respondieron : que si g w r ía  cer­
r a r la  ó  hacerla  c e r ra r  p od io  hacerlo  siem pre qu e fuese 
de su gusto, pues que. el v icario  p erpélu o  y  com unidad  
reunidos, a llí presentes, safñan que d ich a  rasa  le pertene­
cía  y que p o r  tal la  habían  tenido siem pre, etc.

En 13 de junio de 1668, por ante Pedro Juan Matavacas. 
notario de Caldas, Pablo Arg<‘laguet, vicario perpéluo. Ga­
briel Tomás, Gaspar Pascual, Jaime Valls, Francisco Granja. 
Jerónimo Xixet, Andrés Brunyóy doctor Francisco Masclans 
(01) amlios derechos) presbíteros beneficiados, y Antonio
.Sastra, monje y presbítero, obrando con acuerdo y aulori-

¡<l
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dad de don Raimundo Scramanat y de Lamiza, obispo de 
Barcelona, declararon que leuiaii por sabido el empeño con­
traído con Bernardo Üliyer. mercader de Barcelona, de 120 
doblas de oro para satisfacer un pliego venido de Boma- 
cuya partida les adelantó el obispo ó á lo menos respondió 
por ella, y promelieron dcvolvórscla antes de cuatro años. 
(Testigos, Jaime Pradinas, cirujano, y Cipriano Tali, sastre.)

las casas, á los cuales ayudarían i  bien morir; á enseñar 
todos los dias de flcsta la doctrina á los muchachos en la 
parroquia ó en el hospital, conforme se acostumbra en el 
Adviento; y á enseñar gratis la  gramática á ios de la villa y 
á los pobres forasteros, y i  los forasteros ricos i  precios 
convencionales. Que el ayuntamiento diese 300 libras de car­
ne para su mantención, 2 quintales de bacalao. 2id. judias.

En 7 de febrero de IBtiO, Bernardo Olivar, droguero de j  2 id. garbanzos, y 2 cargas de aceite. Que los padres tuvie- 
Barcelona, firma apoca á la comunidad de 632 lib ras  dr  sen obligación de predicar por la Cuaresma y Octava del 
plata dables, á  saber, 540 libras por valor de 300 escudos de , Corpus, por 00 libras, y ademas misa de 4 dineros y la fu- 
oro, precio lie una letra de cambio, tirada de Boma por don . neraria que haya en todo aquel tiempo.
Marcos Vivatdo. en 26 de abril de IB56. por un pliego de I En 13 de octubre de 1T23, por ante Miguel Palaudarics, 
cartas que aquel (■nvirt. cuyo sobre decía.—^ la  fínt. C o - , notario de Calda.s, José Celles y Sabater, clérigo, como suce- 
m un ilal de pretieres de I aldes de Monbuy—qw, ¡Mu y u a r l ' sor de Juan de Piañas Cassanya. liizo donación y  cesión á la 
—en L aldes—em penyat ab  tresvenls eseuls de o r :  y las otras j Comunidad y vicario perpetuo de la administración de la ca- 
92 lil)ras por los intereses desde 3í) de junio de aquel año. ; pilla que aquel se liabia reservado para si y para los suyos, 
en que les notiüeii aijuel envió hasta el dia de la techa en | En dicho día. y en poder del mismo notario dicho Celles y 
qno entrega á su prior mosen Jaime Valls. Y la paga le fué . Sabater hizo venta y absolución, á la Comunidad del censo 
hecha, parte por mosen Pablo Argelagnet y parte por Valls. | que Planes Cassanyas había reservado. Ambos documentos 

El canónigo Valeri requirió al vicario perpetuo y comu- ] fueron entregados por la Comunidad al juez comisionado 
niJad, por medio del escribano Pedro Juan Matavacas. para régio para la liquidación de los bienes eclesiásticos, 
que cumplan en hacer venir de Roma. las bulas de unión < En 1.' de marzo de 1731. mosen Andrés Torroellapresbl- 
Je l priorato del Remedio con la comunidad, á que había ' tero y archivero de la Comunidad, tomó inventario del Rc- 
acce lldo el rnquiretil.-. mediante la promesa de un vitalicio medio al entrar por ermitaño fray Sebastian Costa, 
de 25 libra.s pasaderas en dos plazos. 1 Eu 12 de marzo de 17C6 se tomóinveiitario por ios pres-

Eii 10 de octubre de 1691. en poder dd notario José ' biteros comisionados mosen Pedro Garau y  doctor Juan 
Vallllosera. Buenaventura Padrós, ermitaño del Remedio, ¡ Broquetas que se encargó á Simeón Calcina, ermitaño, por 
tomó inventario á instancia del vicario perpéluo y Comn- : tiaberse perdido el otro que diclio Calcina había Armado en
ni Jad. l’robablemeiite seria el dia de entrar en ella.

En 6 de marzo de 1693. Benito Bauchs, ermitaño del 
Bemedio .'entrado el dia 2) lomó inventarlo en  poder del 
vicario perpetuo Pablo Argeiaguet.

En 1.- de setiembre de 1694, mosen Pablo Malaá, bene- 
(li'iado liabilanlc en el Remedio, lomó inventario en poder 
del mi.smo Pablo Argeiaguet. En 9 de julio se le había con­
cedido el destino.

En 10 de noviembre de 1700. el vicario perpétuo Loren­
zo .Serra, encomendó la capilla ai dicho Matas, quien Armó 
otro inventario.

En ti) de agosto de 1701. Matas restituyó el inventario. 
(Seguramente dejaría el destino.)

poder de Antonio Morro.s notario.
En 15 deoetubre de 1771 eiseñor üorens (Lorenzo) Pau, 

platero de Barcelona, reconoció las alhajas qne había en 
Remedio.

A la muerte de MosenJaime Aymerich se tomó inventario 
sinfeciia; entraría mosen Melchor C.amdepadrós dequien es 
la letra.

Eu 17 de abril de IS09 se perdieron en la casa del casti­
llo de Rodor, partido de Manrosa, dos banles de alhajas y 
ropas que mosen Melchor Camdepadrós había retirado 
liasta allí para sustraerlo al furor de los franceses, que en­
tonces se apoderaron de lo mas precioso.

En 6 de setiembre de 1817 el doctor Pablo Vila v Prat. ar­
Eo 9de octubre de 1701, la Comunidad encomendó la chivero, lomó inventario de lo que entonces había. Porre- 

ermita del Remedio á fray José Comas y Maranges, quien ‘ uuneia de mosen Melchor Camdepadrós i'ntró mosen Do
Armó inventario en poder del archivero reverendo Juan Sors 
y Morcu.

En 29 de julio de 1707, mnrió Comas y se enterró en el 
cementerio.

En 26 de agosto de 1707, la Comunidad la encomendó í  
fray Juan Gatell, ermitaño de San Salvador, quien firmó 
inventario el 29 en poder de Migtiel Palaudarics y Col], no­
tario, en presencia del dicho Sors y Moren y de mosen Ra­
fael Foms.

En 23 de marzo de 1720, la Comunidad tenia pleito en la 
enría del obispo, contra el vicario perpétuo Lorenzo Serra- 
que quería ser dueño único de la  capilla.

En 23 denoviembr ■ de 1722. José Antonio Vallllosera, no. 
lario de Barcelona, escribía á Jaime Francisco de Asis Bosch, 
segnraiiii‘ute baile ó regidor, que habia ya hecho trato con 
los Agustinos Descalzos, para fundar un convento en el 
Remedio, para lo cual enviaba uu proyecto de convenio 
que dcbiaii Armar los regidores y mayores contribuyentes, 
comprometiéndose á obtener el eunsentimieuto del patrono 
y dueño de la ermita y casa; y se obligaban >  confesar en 
su eonvento, en el hospital de la villa, y  á los enfermos de

mingo Sanmarti, presbítero.
En 27 de junio de 1824 ya Sanmarti estaba encargado de 

la capilla y en dichodia pagó 13 libras, úsueldos 6 dineros á 
Francisco Selles por SQ parteen la limpia y  recomposición 
de la acequia y construcción de una mina.

En octubre de 1846 seguía el mismo Sanmarti, y si bien 
posteriormente lian tenido á su cargo el referido santuario 
otros sacerdotes, solo creemos del caso declarar que lia 
Regado ya el dia en que en decoro del mismo santuario y 
en obsequio de la población de Calda.s, se piense en reem­
plazar la modesta ermita con iin grandioso templo.

F. J anér.

POESIA PASTORIL.

La historia do ias bellas artes, nos recuerda que hubo 
un tiempo, un periodo largo y apacible, eu que la imagina-
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cioii se deleilabacím esos cortos poemas dramáticos, cuyo
, , , . . .  ú nuestros Ipcfore.s una muestra
teatro era o. campo y sus personajes pastores, ó >»-, ¿e esas felices concepciones; una copia de los cuad™ mas
d.vLduos que culfyaban las perneras ¡ndustrm que ofrece ceiol.rados de Huet, de ese pintor inspirado cm as mue^
la naturaleza. Para buscar el origen de esta hieratura. no , tras de ingenio se encuentran en casi todos los ¿ u s e ^
necesitamos recorrer las orillas del Anapis, ni los valles <ie ' Europa.
E lora.nl las llanuras de Caldea. El Cánl/eodr Iw edn^eoí. | Lapocsia pastoril ha desaparecido- el idilio ñor su for 
considerándolo ahora simplemente en concepto de compn-1 ma y por sus lendcneias. no puede ser el gdnéro aue nue 
sicion poética, pertenece a la sección que nos ocupa. He- den cultivar con mejor esmero los artistas de una éM ca 
montándonosá tiempos lejanos, encontramos en España al- lurhulenta de emociones transitorias y esclusivistas las 
guna que otra cantiuela del género pastoril en las obras d e l, revoluciones hacen estragos niaiiilieslos en todos los ramos 
arcipreste de Hita, y en las poesías del siglo XV. Juan de la | del salwrhumano.
Encina, introdujo los pastores en los palacios de los priiici- ¡ 
pes y señores, haciéndolo con tal suerte, (|ne á fines del 
reinado de Temando el Calélico se uniformó casi toda m ies-: 
tra literatura, vistienJu pellico y tomando el cayado, fiarci- 
laso, principe de la poesía castellana, se ejercitó casi es- 
clusivamente en la  égloga , dejándonos los modelos mas 
acabados de sencillez, ternura y melancolía. Bernardo de 
Balbuena, fácil, rico, fluido, pero monos tierno y  esmerado 
que Garcilaso, nos logó también composiciones llenas de 
esa gracia, sencillez y perfume rústico que constituyen su 
principal colorido.

B.-

PEDRO ELSimPLOH.

I.

BE CÓMO PE lm o C.4NÓ ESTE .4eODU.— l  X  CAB.4LI.0 VIEJO.

Juan y Pedro Medina, eran hijos gemelos del ronde r  de
/%, ̂ .1  A  K a  ̂ . vv * « «En tiempos mas modernos, Melendez Valdés. ha sido la condesa do Medina, á los que Dio.s había dado lambion

des de la  naturaleza y de la soriedail. q„inta con almenadas lorrecillas. recuerdo arquiiectónícñ
¿La simple liormosiira de la  literatura campestre, basta ilel siglo XI. 

para animar la égloga hasta el punto de hacerla interesan- Alligida á los veinte años por uno de esos desastres del 
te. y de conquistorle un puesto entre los diversos géneros alma de que no se consuela uno. v que destrozan la vi,la 
de poesía?Por de contado, fácilmente se espliea. que no , como el rayo demasiado ardiente del sol destmve los fru ’ 
almmlan entre nosotros los Tcócritos, por mas que nuestros | tos en flor, la señorita ,!o Medina se rcliró á aquélla ouinfa 
campos hayan podido y puedan aun inspirará pinceles co- no saliendo siuo los domingos para ir á laiglesia de Vedi ’ 
molos de otras liarles. Lo que convendría examinar es, si nilla. que domina el easlilln de Mr-dina cercado iiii néerte 
bajo el cielo de nuestros campos, existe lugar alguno don- eitn ,le mar en fialieia. Jamás iba ni aun á la (ruinta de'sus 
de haya homiires conlrnlos con una vida campestre, en vas licnuauDs. ^
costumbres, uatiiraiidad, candor y sentimienlo piiedau es- La primera sonrisa, pálida, en la que podía leerse tanto 
tar eu armonía con lapas de sus morailas, y la inocencia de pesar como dicha; la primera .sonrisa apareció un el rosiro 
sus ocupaciones, llonvendria examinar, si ciertas escena.s ,le la.señi.riladc Medina cuando, desdesu voluntaria reciu 
de su vida presentan un cuadro de una feLcidad pura, muy siou acogió el «acimiento do Mari. Isabel Dc>sde enfonees 
apetecible eu si misma, ytaiitomas deliciosade cnnlemplar^ su pensamiento, qii • se alimentaba 'c amargos reciienlos 
si forman contraste con la ociosa agitación do las ciudades! reposó con gusto sobre aquella iiiocoutc que criaba á sus 
los hábitos de intrigas, la inquieta actividad <le la amiiicioii propios pechos la condesa, y miando la gentil criatura nmin 
y ias amarguras .lue acarrean repetidos desengaños. correr por el campo cual una ligera a omlra que apenar e

Para i  venguar esto y juzgar con todos los datos necesa- alreve á levantarse ,lel suelo que roza con sus aia.s r ,e ñ o -
rios aee.va de esta poélica siluaeien sena necesar......... rila salía de su qiiiula y vciiíb á ofrecer flores y frutas á
conocido perfectamente las c ialidades naluralesátoilos los la niña. ''
hombres, y las que los caracterizan en particular, l'or lu ; En cuanto se retiraba de la pradera Isalielita volvía su 
demás, el que haya obtenido la atractiva belleza de nuestros , tia á su encierro ’
campos, la frescura de nuestros valles, la fertilidad de | Xo sucedía lo mismo cuando acudían á la  pradera v á 
nuestras llanuras, nuestros ríos, praderas, los apacibles cui- las alaracilas inmediatas á su inorada los dos gemelos Juan 
dados con qtie el circulo de ias estaciones venga a reanimar- ¡ y Pedro, ó el conde y la condesa.
los. no podrá menos de sentir, que todo esto encierra niia En estas orasioiies veíanse correr lágrimas en los nios
poesía dulcísima, y cuadros interesantes, en cuya eimtem-, de la joven condesa, al mismo tiempo que exhalaba el
placiiin gustara de reposar el alma no corrompida que cree . eond - un triste suspiro, y corría á encerrarse en su man­
en el bien, en la verdad y en la hermosura. ' ¡¡ton

Si trasladamos nneslras considoracicincs hacia las crea-1' a medida que iba creciendo Isabel, la señorita de Medi­
ciones de este genero, efectuadas por la pintura, veremos la cobraba un vivisirao interés, y .se entretenia con ella 
que ios mas célebres artistas se lian csta-síado también eu la , contándole largas v divertidas historias. <pic después con 
contemplación de estos cuadros interesantes, y que «o se mnclia gracia, repetía á sus hermauitos Isabel, 
lian contentado con reproducirnos paisajes aislados, sino . Eu estas histerias, en- que siempre reinaba cierla oxal- 
que lian trasladado al lienzo, esas pintorescas y tranquilas tacioii. encrmirabaii gran distracción sus licrmaiios pro- 
esecnas, que amenizan la vida del campo y nos conducen á , diicicndn en ellos efectos diversos, segim era distinto su 
tiempos mejores. | carácter.
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